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1.1.1.1.1. PRESENTACIÓNPRESENTACIÓNPRESENTACIÓNPRESENTACIÓNPRESENTACIÓN

En la actualidad, tanto en los paí-
ses desarrollados, como en los que se
encuentran en vías de desarrollo, se
sigue presentando como uno de los
problemas sociales más graves el des-
empleo y los desajustes derivados de
esta situación: subempleo, empleo pre-
cario, empleo inadecuado.

Esta situación obliga a los diferen-
tes Estados a definir políticas que in-
corporen medidas y  soluciones estruc-
turales para un problema de igual modo
estructural. Es una confirmación gene-
ralizada que los sistemas educativos,
con sus planes de formación y cualifi-
cación profesional, adquieren un pa-
pel protagonista  en la aportación de
soluciones para este tema.

El nuevo contexto económico y social
marcado por una rápida globalización
de la economía, la incorporación de
nuevas tecnologías y los cambios en
la organización del trabajo, ha exigido,
en la última década, a los sistemas de
formación y cualificación profesional,
procesos de reforma que dieran res-
puesta a esta nueva situación, esta-
bleciendo una mayor vinculación en-
tre el sistema productivo y educativo.
El sistema desarrollado en España es
una propuesta que muestra cómo se
puede definir y articular un sistema  de
cualificaciones definido desde una me-
todología de análisis funcional, que
cuenta con las demandas concretas de
los sectores productivos y la participa-
ción de los agentes sociales, que po-
sibilita su adquisición y permite el re-
conocimiento y acreditación, indepen-
dientemente de cómo se haya adquiri-
do. El autor es licenciado en Ciencias
de la Educación por la Universidad
Complutense de Madrid. Actualmente
se desempeña como consultor en for-
mación profesional.
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Con esta reflexión se intenta po-
ner de manifiesto la exigencia actual
de vinculación y relación permanente,
a la que están obligados los sistemas
educativo y productivo, para lograr un
nivel de calidad de vida en la sociedad
actual, que permita a los ciudadanos
ejercer su derecho a ser cualificados
adecuadamente a lo largo de toda la
vida, para no ser excluidos de un con-
texto que evoluciona rápidamente, exi-
giendo polivalencia, movilidad y
competitividad.

Las premisas de las que se parte,
atendiendo al por qué y cómo se han
definido los sistemas de cualificación
profesional existentes, tanto en Espa-
ña como en otros países del entorno
europeo, son las que se relacionan a
continuación:

1. Es difícil, cuando no imposible,
crear sistemas de cualificación
profesional al margen de un siste-
ma educativo que proporcione y
asegure una educación sólida y de
calidad.

2. La formación y la enseñanza pro-
fesional1 deben ser objetivos prio-
ritarios para aumentar la compe-
titividad2 de un país y mantener
esos mismos niveles de competi-
tividad en el plano internacional3.

3. Las cualificaciones/calificacio-
nes4 profesionales son cada vez
más decisivas para determinar la
empleabilidad5 de un individuo y
la competitividad de un país. La

existencia de una población acti-
va bien formada genera más y
mejores posibilidades para desa-
rrollar sectores tecnológicamente
adelantados y con mayor valor
añadido.

4. Los programas de Formación Pro-
fesional6 dan resultados óptimos
cuando las políticas macroeconó-
micas fomentan el crecimiento del
empleo, y cuando se atienden me-
ticulosamente las necesidades y
problemas de trabajadores y
empleadores.

A lo largo de esta reflexión se de-
sarrollará un análisis de la situación en
España, en referencia a su sistema ac-
tual de cualificación y formación pro-
fesional, que permita confirmar la cer-
teza de las premisas expuestas anterior-
mente, en las que se destaca la obliga-
ción de mantener una vinculación di-
recta entre los sistemas educativo y
productivo, que permita aumentar y
mejorar los niveles de cualificación
profesional y, por tanto, la competiti-
vidad económica y los niveles de cali-
dad de vida social.

2.2.2.2.2. CONTEXTO ECONÓMICOCONTEXTO ECONÓMICOCONTEXTO ECONÓMICOCONTEXTO ECONÓMICOCONTEXTO ECONÓMICO
Y SOCIALY SOCIALY SOCIALY SOCIALY SOCIAL

Asistimos a un periodo en el que
se están produciendo una serie de cam-
bios que afectan a nuestras estructuras
de trabajo, de intercambio y de orga-
nización. Este nuevo contexto ha obli-
gado a iniciar procesos de reforma en
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los sistemas de cualificación profesio-
nal7. Para comprender la trascenden-
cia de estas reformas y el porqué de
sus planteamientos y decisiones, es
necesario atender tanto a lo que está
ocurriendo en nuestro entorno más cer-
cano, como en un ámbito más global e
internacional.

Todas las transformaciones y cam-
bios a los que estamos asistiendo son
profundos, con causas muy diversas y
con consecuencias muy importantes
para los sistemas de educación y for-
mación. A continuación se plantean los
nuevos indicadores y su influencia di-
recta en los sistemas educativos.

Los parámetros que aparecen y
definen este nuevo contexto económi-
co y social, exigen a los sistemas de
Formación Profesional una mayor vin-
culación con los sistemas productivos
y una amplitud de sus ofertas de cuali-
ficación y polivalencia profesional.
Estos son los que se presentan a conti-
nuación:

a) Globalización/mundialización de
la economía. La mundialización
de la economía se traduce en la
libre circulación de capitales, bie-
nes y servicios, con una rápida
globalización de las economías
que está provocando un mercado
de trabajo cada vez más competi-
tivo. Se tiende a la liberalización
del comercio, se empiezan a eli-
minar las barreras de protección
de los mercados, a aumentar la li-
bertad del capital para pasar fron-

ajuste de los precios que tienen
que competir en un mercado cada
vez más abierto.

Este cambio estructural de la eco-
nomía, caracterizado por la cre-
ciente importancia de los servi-
cios, la información, la tecnología
y las innovaciones, modificará
esencialmente los requisitos de
competencias exigidos a los tra-
bajadores: transferibilidad, flexi-
bilidad o versatilidad y polivalen-
cia de competencias profesiona-
les. La innovación, la eficacia y
la calidad de la producción, y el
propio control de todo el proceso
empresarial, requieren cualifica-
ciones que no pueden conseguirse
exclusivamente a través de una
experiencia laboral. Ante esta si-
tuación surgen preguntas que di-
fícilmente encuentran respuestas
concretas: ¿cuáles son las cualifi-
caciones, competencias y capaci-
dades personales que aseguran y

La innovación, la
eficacia y la

calidad de la
producción, y el

propio control de
todo el proceso

empresarial,
requieren

cualificaciones
que no pueden

conseguirse
exclusivamente a

través de una
experiencia

laboral

teras, a impulsar el
progreso de las co-
municaciones, ha-
ciendo del mundo
un mercado único.
Esta situación con-
duce a la exigencia
de nuevos y más al-
tos requerimientos
de calidad de los
productos y servi-
cios ofertados, ya
que éstos presentan
ciclos más cortos de
vida útil, con un
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refuerzan la productividad y el
crecimiento?

Las consecuencias de este efecto
globalizador es el crecimiento del
sector servicios y de la informa-
ción, y una mayor conciencia de
los problemas ambientales, don-
de la enseñanza y la formación
profesional se presentan como ele-
mentos indispensables para mejo-
rar la competitividad y producti-
vidad de las economías y la efica-
cia8 del mercado de trabajo.

b) Internacionalización de la inno-
vación tecnológica. Sociedad de
la Información. En todo el mun-
do, las tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones están
generando una nueva revolución
industrial que ya puede conside-
rarse tan importante y profunda
como sus predecesoras. Las nue-
vas tecnologías han permitido
cambios tan radicales en los siste-
mas tradicionales de producción,
en los procesos de fabricación, en
el trabajo y en los servicios basa-
dos en el conocimiento, que casi
han reemplazado la riqueza pro-
veniente de los recursos naturales.

La tecnología se ha convertido en

sociedad de la Información y del
Conocimiento, sociedad que se ca-
racteriza por una rápida penetra-
ción en todos los procesos de la
vida cotidiana, un desarrollo eco-
nómico acelerado, y una reconfi-
guración de la organización de las
empresas, el trabajo y los servi-
cios. El impacto de las nuevas tec-
nologías en la empresa exige ma-
yores niveles de abstracción y co-
nocimiento para trabajar con in-
formación en un número impor-
tante de puestos de trabajo, la
automatización e integración in-
terna y externa de procesos que
necesitan de menos personas para
hacer lo mismo, al igual que una
mayor valoración de las capacida-
des ligadas al conocimiento,
aprendizaje y adaptación al cam-
bio. El trabajo tendrá un conteni-
do cada vez más cargado de tareas
inteligentes que requieren inicia-
tiva y adaptación.

Las nuevas tecnologías requieren,
cada vez más, competencias flexi-
bles y de carácter amplio. Los es-
tudios realizados apuntan a que las
competencias y las nuevas tecno-
logías se refuercen mutuamente,
y que, para fomentar el crecimien-
to económico, ambas deben desa-
rrollarse. Las tecnologías de la in-
formación producen un acerca-
miento entre las “maneras de
aprender” y las “maneras de pro-
ducir”, lo que supone que las si-
tuaciones de trabajo y aprendiza-
je tienden a acercarse cada vez

Las nuevas
tecnologías
requieren, cada
vez más,
competencias
flexibles y de
carácter amplio

un factor competi-
tivo y, como tal, re-
quiere que las em-
presas se adapten a
ese nuevo marco,
obligando a todos a
incorporarse a la
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más. La educación y el aprendi-
zaje son las grandes herramientas
para enfrentarse a la sociedad de
la información, adaptando los sis-
temas educativos para que puedan
formar a las personas en las nue-
vas tecnologías y, además, éstas
deben integrarse en los procesos
educativos para aprovechar y
rentabilizar sus beneficios. El
aprendizaje continuo es vital para
la adaptación de las personas adul-
tas.

c) Nueva Organización del Traba-
jo. Los cambios y modificaciones
que se producen en el entorno de
trabajo, exigen trabajar sobre as-
pectos como la capacidad organi-
zativa, los nuevos requerimientos
de cualificación de trabajadores y
los criterios de diseño de disposi-
tivos de formación. La nueva or-
ganización del trabajo, impuesta
por las nuevas condiciones de
competitividad, se caracteriza por
un desarrollo del trabajo en equi-
po, reduciendo las jerarquías, vin-
culándose con otras normas de
gestión de los recursos humanos
y participando en actividades aje-
nas. Esta situación exige de las or-
ganizaciones empresariales que
tomen decisiones ya como propie-
tarios, directivos o profesionales,
que se establezcan alianzas con
otras empresas, que se desarrollen
planes de formación continua, y
que las unidades de producción se
establezcan en unidades más pe-

queñas para hacer lo mismo, más
planas y en red.

A los trabajadores les exige ser
más flexibles y adaptables, con
menos jerarquía, más trabajo en
equipo, con cualificación en dis-
tintos ámbitos, con una mayor au-
tonomía individual, con reciclaje
y formación permanente.

d) Niveles de Desempleo y Exclu-
sión social. Los estudios e inves-
tigaciones realizados desde el
ámbito de la demografía9 apuntan
a un conjunto de tendencias en las
que aparece un proceso de enve-
jecimiento de la población, con
una mayor dependencia del colec-
tivo de edades maduras y una ten-
dencia hacia familias de tamaño
pequeño, lo que supone cambios
en los estratos sociales y cambios
individuales en los valores. El de-
sarrollo y difusión de las nuevas
tecnologías ha creado y destruido
un número importante de empleos,
transformando la organización del
trabajo actual. Una constante dis-
minución en el empleo provoca un
nivel de desempleo importante y
una exclusión social creciente.

El aumento del empleo, en los paí-
ses desarrollados, se ha dado en
los últimos 20 años en el sector
Servicios, siendo los colectivos
con mayores dificultades de inser-
ción en el mercado de trabajo los
jóvenes que buscan su primer em-
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de escasa o nula cualificación. En
este nuevo panorama económico
y social, se plantean como objeti-
vos principales el incremento en
la productividad, en la innovación
y en la competitividad, lo que im-
plica nuevos requisitos de compe-
tencias y cualificaciones para los
trabajadores, donde se promete un
trabajo más global y autónomo, y
una mayor participación del tra-
bajador en la planificación y el
control del proceso productivo.

Ante el panorama descrito respon-
de una voz unánime que concluye que
la Formación Profesional juega un pa-
pel básico en el progreso económico y
social de los países. Para lograr un cre-
cimiento10 económico sostenido y una
mayor competitividad de las empresas,
es necesario contar con una mano de
obra bien formada y adaptada a los
avances tecnológicos.

Son muchos los aspectos básicos
que las políticas formativas deberían
tener en cuenta para responder adecua-

damente a las exigencias del entorno
económico y social de hoy, tales como:
incrementar la competitividad de las
empresas, posibilitar la generación de
un mayor nivel de empleo y desarro-
llar el capital humano como inversión
permanente para la mejora de la cali-
dad de vida de las sociedades actua-
les. El nuevo sistema español se ha
construido y adaptado atendiendo a
estos indicadores del entorno econó-
mico y social.

3.3.3.3.3. LA FORMACIÓNLA FORMACIÓNLA FORMACIÓNLA FORMACIÓNLA FORMACIÓN
PROFESIONAL EN ESPAÑAPROFESIONAL EN ESPAÑAPROFESIONAL EN ESPAÑAPROFESIONAL EN ESPAÑAPROFESIONAL EN ESPAÑA

Concretamente, en nuestro país,
desde su ingreso en la Comunidad Eu-
ropea, se acrecentó y se pusieron de
manifiesto una serie de deficiencias del
Sistema de Formación Profesional. Las
razones fundamentales de estas defi-
ciencias podrían ser las siguientes:

- La incapacidad de nuestro siste-
ma de Formación Profesional para
dar una respuesta adecuada a las
necesidades de modernización e
incremento de competitividad del
sistema productivo español y sa-
tisfacer las demandas de cualifi-
cación de la población activa.

- La necesidad de facilitar la libre
circulación de trabajadores dentro
del ámbito comunitario, lo que re-
quiere tanto de una aproximación
de la oferta formativa a las nece-
sidades del marco europeo, como
del establecimiento de estudios y

Para lograr un
crecimiento
económico
sostenido y una
mayor
competitividad de
las empresas es
necesario contar
con una mano de
obra bien formada
y adaptada a los
avances
tecnológicos

pleo, los adultos
desempleados, las
personas con disca-
pacidad, los para-
dos de larga dura-
ción y el colectivo
de mujeres, en el
que se exige una
mayor cualifica-
ción, dándose, ade-
más, una disminu-
ción de empleos
para trabajadores
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titulaciones que sean homologa-
bles dentro de la Unión Europea.

Esta situación provocó un proce-
so de revisión y reforma del sistema
de Formación Profesional, que ha afec-
tado tanto a la Formación Profesional
gestionada por las Administraciones
públicas (educativas y laborales), como
a la llevada a cabo por el sistema pro-
ductivo y dirigida a los trabajadores
ocupados.

Esta reforma se inició claramente
en el año 1991, con la Ley de Ordena-
ción del Sistema Educativo (LOGSE),
donde la Formación Profesional se
configura como un instrumento de im-
portancia decisiva para atender las ne-
cesidades de cualificación profesional
de la población activa y lograr el pro-
ceso de integración de España en la Co-
munidad Económica Europea.

En diciembre de 1996 se firmó,
por parte de los Ministerios de Educa-
ción y Cultura, Trabajo y Asuntos So-
ciales y los Agentes Sociales, el
“Acuerdo de Bases sobre Políticas de
Formación Profesional”, acuerdo que
ha significado la antesala del Nuevo
Programa Nacional de Formación Pro-
fesional. En él se reconocen, por pri-
mera vez,  tres subsistemas de Forma-
ción Profesional que deben actuar de
una forma coordinada y global: For-
mación Profesional Reglada, Forma-
ción Profesional Ocupacional y Forma-
ción Profesional Continua. El Nuevo
Programa Nacional de Formación Pro-

es muestra significativa para valorar la
necesidad de ajustar los niveles de cua-
lificación a las necesidades de la pro-
ducción, y a las condiciones del nuevo
contexto de relaciones laborales, don-
de la polivalencia y las actitudes per-
sonales y profesionales adquieren un
carácter fundamental.

Es necesario resaltar que, en todo
este proceso de cambios y ajustes para
la definición de una nueva formación
profesional, adquiere una relevancia
fundamental la participación e impli-
cación de los agentes sociales en el
diseño global de la formación, en el
desarrollo de los procesos de adquisi-
ción de competencias profesionales
dentro del sistema global de Formación
Profesional, y en el seguimiento y eva-

Con la Ley de
Ordenación del

Sistema Educativo
(LOGSE), la
Formación

Profesional se
configura como un

instrumento de
importancia

decisiva para
atender las

necesidades de
cualificación

profesional de la
población activa y

lograr el proceso
de integración de

España en la
Comunidad
Económica

Europea

fesional se aprobó con
fecha 13 de marzo de
1998, en éste se concre-
tan y amplían los conte-
nidos aprobados en el
mencionado Acuerdo de
Bases.

Para entender cada
uno de estos subsiste-
mas, y el porqué de esta
diferenciación, es nece-
sario que se den referen-
cias de lo ocurrido en
años anteriores. Una
breve descripción de lo
acontecido en nuestro
país, con respecto a la
Formación Profesional
y su proceso de reforma,
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luación del sistema para lograr niveles
de calidad adecuados a las exigencias
de los ciudadanos y de las empresas.

A continuación se presenta una
breve referencia de los antecedentes
que han dado lugar a nuestra reforma
del sistema de formación profesional
concretada en el Nuevo Programa Na-
cional de Formación Profesional.

- Estatuto de los trabajadores, 198011

- Acuerdo Económico y Social,
1985-1986, firmado en 198412.

- Plan FIP (Plan Nacional de For-
mación e Inserción Profesional),
198513.

- Consejo General de la Formación
Profesional, 198614.

- Proyecto para la reforma de la
Educación Técnico Profesional.

- Nueva Formación Profesional.
LOGSE, 1990

- Programa Nacional de Formación
Profesional, 1993/1996.

- Unidad Interministerial para las
Cualificaciones (U.C.I.), 199415.

- Acuerdos de Formación Continua.
Primeros Acuerdos, 1993/1996.
Segundos Acuerdos, 1997/2000.

El Nuevo Programa Nacional de
Formación Profesional, acordado en el

seno del Consejo General de la Forma-
ción profesional, el 18 de febrero de
1998, y aprobado por el Gobierno por
Acuerdo de Consejo de Ministros, el
13 de marzo de 1998, considera prio-
ritaria la creación del Instituto Nacio-
nal de las Cualificaciones, como instru-
mento técnico de carácter independien-
te. Este se ha creado por el Real Decre-
to 375/1999, de 5 de marzo. En páginas
siguientes se hace una referencia más
explícita al mencionado Instituto.

En la actualidad nos encontramos
con un sistema de Formación Profesio-
nal que intenta implantarse tal y como
se ha diseñado y definido en el Pro-
grama Nacional. El reto de nuestro sis-
tema, en este momento, es establecer
la Norma Reguladora del Sistema Na-
cional de Cualificaciones. La aproba-
ción de dicha Norma abrirá nuevas lí-
neas y estrategias de trabajo coordina-
das para los tres subsistemas de forma-
ción.

El Nuevo Programa Nacional de
Formación Profesional (1998/2002) se
constituye como instrumento funda-
mental para garantizar la oferta forma-
tiva contando con los agentes sociales
y las Comunidades Autónomas. Se
asienta sobre los siguientes pilares:

1. La consideración de la Formación
Profesional como inversión en ca-
pital humano.

2. La integración de la Formación
Profesional con las políticas activas
de empleo en clave comunitaria.
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3. La participación de la Administra-
ción General del Estado, de los
agentes sociales y de las Comuni-
dades Autónomas, dentro del Con-
sejo General de la Formación Pro-
fesional.

4. La Creación del Sistema Nacional
de Cualificaciones.

Se establecen como objetivos bá-
sicos:

- La creación del Sistema Nacional
de Cualificaciones con participación
de las Comunidades Autónomas,
que permita la formación a lo lar-
go de la vida a través de la inte-
gración de los tres subsistemas de
formación profesional, con el esta-
blecimiento de una norma básica
reguladora, la creación del Institu-
to para las Cualificaciones, y la re-
gulación del sistema de correspon-
dencias, convalidaciones y equiva-
lencias entre los tres subsistemas in-
cluyendo la experiencia laboral.

- Profesionalizar para la inserción
a través de empresas, potencian-
do la colaboración empresa-escue-
la para conseguir una mayor y
mejor inserción en el mercado de
trabajo

- Desarrollar un sistema integrado
de Información y Orientación pro-
fesionales.

- Garantizar la calidad de la Forma-
ción Profesional, su evaluación y
seguimiento.

- Marco y dimensión europea de la
Formación Profesional, apoyada
en la idea establecida en la Unión
Europea de aprendizaje durante
toda la vida.

- Programar la oferta a grupos con
necesidades específicas, con la
formación de garantía social y
otros aspectos dentro de la forma-
ción ocupacional.

En el Nuevo Programa se define
un único Sistema de Formación Profe-
sional con tres subsistemas diferencia-
dos. A continuación se analizan estos
tres subsistemas.

a) Formación Profesional Regla-
da o Inicial. MEC. La responsabilidad
que se le asigna a este subsistema que-
da recogida en los siguientes objetivos:

• Desarrollar un formación profe-
sional inicial/reglada de calidad
que favorezca su dimensión pro-
fesionalizadora.

• Promover experiencias de innova-
ción para su aplicación generali-
zada en la nueva formación pro-
fesional inicial/reglada.

• Incentivar la cualificación de los
recursos humanos como factor
prioritario de transformación y
mejora de la formación profesio-
nal inicial/reglada.

• Dotar de recursos materiales ade-
cuados a los objetivos del programa.
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• Potenciar los programas de garan-
tía social previstos en el artículo
23.2 de la LOGSE, e incrementar
su oferta relacionándolos con las
políticas de formación y empleo

Los Títulos de Formación Profe-
sional constituyen un aspecto esencial
del desarrollo de la LOGSE, debiendo
tomar sus respectivos programas
formativos, como referencia funda-
mental, las necesidades de cualifica-
ción del sistema productivo, enfocán-
dose desde la perspectiva de la adqui-
sición de la competencia profesional
requerida en el empleo, según se ex-
presa en el Real Decreto 676/1993 de
7 de mayo. En la actualidad, a fecha
de junio de 2000, son 136 los Títulos
de Formación Profesional aprobados y
publicados.

b) Formación Profesional Ocu-
pacional. INEM. Para este subsistema
se establecen como objetivos los que
se enuncian a continuación:

• Potenciar las políticas de forma-
ción y empleo; desarrollar su
interrelación mutua mediante la
orientación y cualificación de las
personas desempleadas para faci-
litar su inserción y reinserción la-
boral.

• Promover mecanismos de mutua
integración y acreditación entre la
formación profesional ocupacio-
nal y los otros dos subsistemas de
formación profesional adecuando,
en su caso, los contenidos.

• Dirigir la formación ocupacional
a los colectivos que lo precisen,
atendiendo al principio de igual-
dad de trato y de oportunidades
ante el mercado laboral.

• Desarrollar anualmente las direc-
trices del Consejo Europeo Ex-
traordinario sobre el Empleo
(Luxemburgo) para mejorar la ca-
pacidad de inserción profesional,
combatir el desempleo juvenil y
prevenir el desempleo de larga du-
ración, adoptando medidas antici-
patorias.

• Potenciar las acciones formativas
que favorezcan la innovación tec-
nológica, la calidad, el empleo
autónomo, la economía social, los
nuevos yacimientos de empleo.

Esta Formación profesional, desa-
rrollada en el B.O.E. de 4 de mayo de
1993, Real Decreto 631/93, depende
de la Administración laboral y está sub-
vencionada por el Estado y el Fondo
Social Europeo. Su realización conlle-
va una preparación específica para el
trabajo que permite la obtención de un
certificado de profesionalidad, que
queda definido en el Real Decreto 797/
1995, según el cual:

“El certificado de profesionalidad
tiene por finalidad acreditar las
competencias profesionales adqui-
ridas mediante acciones de forma-
ción profesional ocupacional, pro-
gramas de escuelas taller y casas
de oficios, contratos de aprendi-
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zaje, acciones de formación con-
tinua, o experiencia profesional”

Ello quiere decir que la profesio-
nalidad se puede adquirir por vía
formativa, por vía experiencial, o por
una combinación de ambas. La rela-
ción de Certificados de Profesionali-
dad aprobados y publicados en junio
de 2000 es un total de 133.

c) Formación Continua. Agentes
Sociales. Para este subsistema se esta-
blecen como objetivos:

• Desarrollar la formación profesio-
nal continua para una mayor
profesionalización e integración
con el resto de subsistemas.

• Establecer la certificación de ac-
ciones de formación continua, en
relación al sistema nacional de
cualificaciones, mediante su inte-
gración al sistema de certificados
profesionales.

• Fomentar la formación de la po-
blación ocupada como instrumen-
to esencial de una mayor compe-
titividad de las empresas y del te-
jido empresarial, mayor estabili-
dad en el empleo, y como factor
de integración y cohesión social.

• Perfeccionar los procedimientos
de seguimiento y evaluación de la
formación continua.

Este subsistema de Formación
Profesional está gestionado por los

Agentes Sociales: organizaciones em-
presariales y sindicales, a través de la
Fundación para la Formación Continua
(FORCEM). Los órganos de decisión
son paritarios y están constituidos de
acuerdo con lo establecido en los
Acuerdos firmados.

Otros Programas y Actuaciones en
el ámbito de la Formación Profesional
son los que destacan a continuación:

a) Programas de Garantía Social.
En la LOGSE se prevé la existen-
cia de alumnos que, al no conse-
guir los objetivos esperados en la
ESO, están en riesgo de abando-
nar el sistema educativo sin obte-
ner titulación alguna y sin una
mínima cualificación laboral que
les permita insertarse social y
laboralmente de forma adecuada,
por ello en su artículo 23.2 se ex-
presa:

“para los alumnos que no alcan-
cen los objetivos de la (ESO) se
organizarán programas específi-
cos de Garantía Social, con el fin
de proporcionarles una formación
básica y profesional que les per-
mita incorporarse a la vida activa
o proseguir sus estudios en las dis-
tintas enseñanzas reguladas en
esta ley, y, especialmente en la
Formación Profesional Específica
de Grado Medio, a través del pro-
cedimiento que prevé el artículo
32.1. de la presente ley, la Admi-
nistración Local podrá colaborar
con las administraciones educati-
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vas en el desarrollo de estos pro-
gramas” 16.

Se han definido un total de 66 per-
files profesionales.

b) Programa de Escuelas Taller y
Casas de Oficios. Son programas
públicos de empleo-formación
que tienen como finalidad cuali-
ficar a jóvenes desempleados me-
nores de 25 años mediante su for-
mación en alternancia con la prác-
tica profesional, la realización de
un trabajo real y productivo. Es un
programa que comenzó en 1985,
regulándose por Decreto en 1988,
lográndose la tasa más alta de par-
ticipación con un total de 50.000
alumnos.

c) Contratos Formativos. Se dan dos
modalidades: el contrato en prác-
ticas, destinado a personas que han
accedido recientemente a alguna
titulación superior o de formación
profesional o reconocida como
equivalente. La normativa actual
establece un período mínimo de 6
meses y máximo de 2 años, con
no más de dos renovaciones. Las
bonificaciones para estos contra-
tos consisten en incentivos econó-
micos en forma de bonificaciones
de las cotizaciones sociales solo
en el caso de trabajadores minus-
válidos. Por otra parte, se estable-
ce un 50% de bonificación duran-
te dos años para los contratos con-
vertidos a indefinidos y para el
contrato de formación, reinstaura-

do en 1997 en sustitución del con-
trato de aprendizaje, que a su vez
había sido creado en 1993 en sus-
titución del antiguo contrato de
formación. Se da una obligación
por parte de la empresa de impar-
tir formación teórica al trabajador
relacionada con el puesto de tra-
bajo (o permitir que el trabajador
la adquiera fuera de la empresa)
durante un tiempo no inferior al
15% de la jornada laboral. El sa-
lario es el fijado por el convenio
colectivo correspondiente y nun-
ca inferior al salario mínimo
interprofesional en proporción al
tiempo de trabajo efectivo. No co-
tizan por desempleo ni tienen de-
recho a las prestaciones corres-
pondientes.

d) Talleres de Empleo.17 Se define
como un programa que combina
acciones de formación/empleo di-
rigido a personas desempleadas,
mayores de 25, que tengan espe-
ciales dificultades para insertarse
en el mercado de trabajo.

e) Negociación Colectiva. Acuerdos
Interconfederales. Abril/1997. En
el ámbito de la Negociación Co-
lectiva, se establece la renovación
del sistema de clasificación pro-
fesional basado en categorías pro-
fesionales por otro que tenga como
referencia el grupo profesional,
con el objetivo de facilitar la fle-
xibilidad interna en la organiza-
ción del trabajo y favorecer la
polivalencia de los trabajadores.
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Se destaca en este momento la
creación del  Instituto Nacional de las
Cualificaciones, como instrumento do-
tado de capacidad y rigor técnico para
apoyar al Consejo General de Forma-
ción Profesional en el desarrollo de sus
funciones y cometidos. Al Instituto, en
concreto, se le atribuyen las siguien-
tes funciones:

- Proponer el establecimiento y la
gestión del Sistema Nacional de
Cualificaciones Profesionales.
Proponer los principios, bases y
directrices para el establecimien-
to de un sistema de corresponden-
cias y convalidaciones entre los
conocimientos adquiridos en cual-
quiera de los tres subsistemas de
formación profesional, incluida la
experiencia laboral.

- Establecer criterios para definir
los requisitos y características que
deben reunir las cualificaciones
profesionales para ser incorpora-
das al Sistema Nacional de
Cualificaciones Profesionales.

- Establecer una metodología de
base para identificar las competen-
cias profesionales y definir el
modelo que debe adoptar una cua-
lificación profesional para ser in-
corporada al Sistema Nacional de
Cualificaciones Profesionales.

- Proponer un sistema de acredita-
ción y reconocimiento profesio-
nal.

- Establecer el procedimiento que
permita corresponsabilizar a las
Agencias o Institutos de Cualifi-
caciones que puedan tener las
Comunidades Autónomas, y a los
agentes sociales, tanto en la defi-
nición del Catálogo de Cualifica-
ciones Profesionales, como en la
actualización de las demandas sec-
toriales.

- Establecer criterios para regular
los métodos básicos que deben ob-
servarse en la evaluación de la
competencia, y en el procedimien-
to para la concesión de acredita-
ciones para las autoridades com-
petentes.

- Proponer los procedimientos para
establecer modalidades de acredi-
tación de competencias profesio-
nales del Sistema Nacional de
Cualificaciones Profesionales, así
como para su actualización.

- Como instrumento básico al ser-
vicio del Consejo General de la
Formación Profesional, desarro-
llará actividades esencialmente
técnicas de la Formación Profesio-
nal, referidas tanto al ámbito na-
cional como al comunitario, tales
como: estudios, informes, análisis
comparativos, recopilación de do-
cumentación, dotación bibliográ-
fica, seminarios científicos.

- Facilitar las interrelaciones fun-
cionales entre las actividades for-
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mativas de los diferentes subsis-
temas de Formación Profesional,
y de las titulaciones y certificados
que generen con los sistemas de
Clasificación Profesional surgidos
de la negociación colectiva.

- Realizar las tareas necesarias para
el establecimiento de un marco de
referencia de la programación ge-
neral de todos los subsistemas, y
apoyar la tarea normativa y de re-
glamentación de la Formación
Profesional.

Ante el panorama descrito, se se-
ñalan algunos de los retos que nuestro
sistema debe resolver en estos momen-
tos, en los que el mercado productivo
exige cualificaciones más acordes con
los cambios producidos en el entorno
social y económico.

1. Definir y elaborar la Norma
Reguladora para el Sistema Nacio-
nal de Cualificaciones. Una nor-
ma que aclare, impulse y de con-
fianza a los implicados en el pro-
ceso de cualificar y desarrollar el
capital humano de nuestro país:
escuelas y otras entidades de for-
mación, usuarios del sistema de
formación profesional, profesio-
nales y técnicos, sectores produc-
tivos, representantes de trabajado-
res, empresas y la propia Admi-
nistración. Esto supone establecer
las Cualificaciones Profesionales
del Estado y garantizar su adqui-
sición y reconocimiento a nivel
económico y social.

2. Conseguir una vinculación direc-
ta y estable entre el sistema de
Formación Profesional y el entor-
no productivo, concretado en las
empresas, que serán quienes da-
rán valor real al modelo estable-
cido.

3. Hacer real el modelo de una única
Formación Profesional dirigida a
un único mercado de trabajo, lo
que supone hablar de las mismas
familias profesionales y sectores
productivos, de las mismas necesi-
dades y demandas productivas, de
los mismos observatorios e indi-
cadores ocupacionales, en defini-
tiva de los mismos referentes para
planificar y evaluar la oferta y de-
sarrollo de la formación, que es la
exigencia marcada por el proceso
de globalización/mundialización.

4. Confiar en los expertos y equipos
de técnicos que trabajan en el
ámbito de la formación profesio-
nal, con el objeto de garantizar el
rigor técnico que necesita la apli-
cación de un sistema que debe sin-
tonizar con un entorno europeo e
internacional.

5. Implicar a los agentes sociales en
la responsabilidad de definir, pla-
nificar, elaborar y evaluar políti-
cas y estrategias en el ámbito de
la Formación Profesional.

6. Atender a lo regional y lo local en
cuanto a la definición y aplicación
de la oferta formativa.
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A modo de conclusión, en nues-
tro país es necesario concretar y poner
en marcha todo lo dispuesto y aproba-
do en el Programa Nacional, evaluan-
do los resultados obtenidos en cada uno
de los subsistemas y en el conjunto de
medidas establecidas para una mayor
fluidez entre formación, producción y
calidad de vida.

4.4.4.4.4. ALGUNAS CONCLUSIONESALGUNAS CONCLUSIONESALGUNAS CONCLUSIONESALGUNAS CONCLUSIONESALGUNAS CONCLUSIONES

En nuestro país nos encontramos
con un modelo que intenta adecuarse
a las demandas reales del contexto eco-
nómico y social, estableciendo están-
dares de competencia que den lugar a
cualificaciones profesionales de ámbi-
to nacional. El sistema de formación
impulsado se centra en ofrecer una
amplia oferta formativa que permita
elaborar diferentes itinerarios forma-
tivos para la obtención de las cualifi-
caciones profesionales establecidas,
con sus sistemas de evaluación y
acreditación. Se pueden señalar algu-
nos aspectos prioritarios a los que
se deberían dedicar esfuerzos y aten-
ción:

1. Incrementar los recursos dedica-
dos a la Formación Profesional,
tanto públicos como privados, y
definir nuevas competencias pro-
fesionales que se adecuen a los
cambios productivos y organiza-
tivos de las empresas.

2. Establecer correctamente las fami-
lias profesionales, apostando por

fórmulas flexibles y polivalentes.
Desde la Unión Europea se pro-
ponen modelos y sistemas de For-
mación Profesional que permitan
la movilidad y transparencia de las
cualificaciones.

3. Desarrollar sistemas de formación
con posibilidad de reaccionar con
rapidez a los cambios que se pro-
ducen en los sectores productivos,
estableciendo una vinculación di-
recta con los sistemas de produc-
ción y exigiendo la participación
de los agentes sociales.

4. Establecer como máxima priori-
dad la formación y educación18 a
lo largo de la vida laboral, debido
al cambio rápido e incesante de la
demanda de nuevas cualificacio-
nes.

5. Desarrollar itinerarios adecuados
para la transición de la escuela al
trabajo, lo que supone una educa-
ción básica coherente y de gran
calidad, la adquisición de sólidas
calificaciones y competencias
analíticas y una estrecha vincula-
ción entre centros de formación y
empresas.

6. Los sistemas de formación tienen
la responsabilidad de mejorar y
aumentar el nivel de calificación
y la calidad de la población acti-
va, ya que éstos serán, cada vez
más, el factor decisivo para com-
petir con éxito en la economía
mundial, donde los países con
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mayor y mejor nivel de califica-
ción19 se ajustarán mejor a los re-
tos y oportunidades de la mundia-
lización.

7. Los sistemas de formación deben
ser flexibles y sensibles, sin dejar
de ser sistemáticos y amplios en
su desarrollo para responder a las
presiones de competitividad, cam-
bio tecnológico y nuevos métodos
de organización del trabajo, basán-
dose en una amplia participación
del gobierno y de los interlocuto-
res sociales.

8. Contribuir a ofrecer oportunidades
de perfeccionamiento profesional
a las mujeres, a través de progra-
mas y ofertas formativas adecua-
das al colectivo.

9. Establecer una acción global para
mejorar salarios, productividad y
condiciones de trabajo, lo cual
implica una actualización de sis-
temas de aprendizaje “tradiciona-
les”, una mayor colaboración en-
tre empresas pequeñas y medianas
para desarrollar programas de for-

mación, y un mayor acceso a las
nuevas tecnologías.

10. Tomar medidas para que mejoren
el acceso de personas con disca-
pacidad a la enseñanza general y
Formación Profesional, combi-
nando formación con búsqueda de
empleo, asesoramiento profesio-
nal, educación correctiva y expe-
riencia laboral subvencionada.

En el modelo español se parte de
una tradición académica con una ten-
dencia a otras vías cualificantes desde
la experiencia profesional. Un sistema
preocupado por dar respuestas acerta-
das a las exigencias marcadas desde el
entorno productivo, determinando las
cualificaciones profesionales que des-
de este contexto se están demandan-
do, por garantizar vías de acceso ade-
cuadas para la adquisición de las
cualificaciones establecidas que permi-
tan la transparencia y la movilidad, y
por reconocer y validar los niveles de
cualificación adquiridos, en un proce-
so permanente de adaptación y promo-
ción desde una formación a lo largo de
toda la vida.♦
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NOTAS
1 Dentro de los conceptos de Formación y Enseñanza Profesional se engloban todas aquellas acti-

vidades que proporcionen a las personas los conocimientos, competencias y actitudes necesarias y suficien-
tes para llevar a cabo un trabajo o una serie de trabajos.

2 El término de Competitividad se aplica para denominar la facultad de producir unos bienes y
servicios que satisfagan los requisitos de los mercados internacionales, a la vez que nuestros conciudada-
nos disfrutan de un nivel de vida en crecimiento sostenible.

3 Un país internacionalmente competitivo tiene la facultad de engendrar un crecimiento sosteni-
ble de la producción y del empleo, siguiendo expuesto a la competencia internacional.

4 Se entiende por Calificación la facultad adquirida y practicada o destreza necesaria para llevar
a cabo eficazmente un trabajo o una tarea. Es un concepto polifacético que requiere la combinación de
destrezas físicas, habilidades cognoscitivas y habilidades interpersonales. Definición asumida por la OIT
en su Informe sobre el Empleo en el mundo 1998/1999. En el ámbito europeo se distinguen los conceptos
de competencia profesional y cualificación, un concepto más amplio que define un nivel finalizado de
enseñanza o formación reglamentada.

5 Se puede entender como la disposición de la formación y cualificación necesaria para adaptar-
nos a los cambios exigidos por la vida económica y social.

6 La UNESCO define la Formación Profesional como la Educación proporcionada en aquellas
escuelas secundarias que  preparan a los alumnos directamente para un oficio u ocupación distintos de la
enseñanza.

7 Los Sistemas de Formación pueden agruparse en torno a tres grandes tipos: El sistema coopera-
tivo, en el que existe una interacción entre las organizaciones de empleadores, el Estado y los sindicatos
(Alemania: un sistema regulado corporativamente). El sistema basado en la empresa, en el que el sistema
de educación enseña las calificaciones o competencias fundamentales y los empleadores una formación
interna en el lugar de trabajo, es un modelo en el cual la formación de trabajadores corre a cargo de los
empleadores  (Reino Unido: un sistema controlado por el mercado). El sistema impulsado por el Estado, en
el que éste desempeña un destacado papel de coordinador de la demanda y de la oferta de calificaciones
(Francia: sistema de formación escolar regulado por el Estado). Todos ellos se encuentran en procesos de
adaptación y transformación para responder adecuadamente a los cambios experimentados en la sociedad
de hoy.

8 El grado en el que se alcanzan los objetivos de una política o un programa concretos, sin refe-
rencia a los costes.

9 Fluctuaciones naturales de la población (nacimientos y fallecimientos) y la migración, factores
que modifican la dimensión y estructura de edades de la población.

10 Los factores que influyen en el crecimiento de una empresa son fundamentalmente las inversio-
nes en capital humano, la inversión neta en capital físico, las innovaciones y la inversión en I+D.

11  Estatuto de los Trabajadores. Ley 8/1980, de 10 de marzo (BOE 14-03-1980).
12 Acuerdo firmado por  el Gobierno, CEOE, CEPYME y UGT, para el período de 1985 y 1986.
13 Real Decreto 1618/1990, de 14 de diciembre, por el que se regula el Plan Nacional de Forma-

ción e Inserción  Profesional. BOE de 19 de diciembre de 1990.
14 Ley 1/1986, de 7 de enero, por la que se crea el Consejo General de Formación Profesional

(BOE de 10 de enero de 1986), modificada por la Ley 19/1997, de 9 de junio.
Real Decreto 365/1987, de 27 de febrero, por el que se aprueba el Reglamento de funcionamiento del

Consejo General de Formación Profesional. BOE de 14 de marzo de 1987.
15 Acuerdo del Consejo de Ministros, por el que se constituye la Unidad Interministerial para las

cualificaciones Profesionales. 18 de febrero de 1994.
16 Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE).

BOE nº 238, de 4 de octubre de 1990.
17 Se regulan según el Real Decreto 282/1999, de 22 de febrero, que se desarrolla en la Orden de 9

de marzo de 1999
18 En un ámbito en el que adquiere una importancia fundamental el nivel de la educación y la

formación a lo largo de la vida, la enseñanza secundaria ha de preparar para el mundo del trabajo, definien-
do programas de transición para que los que accedan al mercado laboral puedan retornar a los estudios.

19 En la actualidad,  estudios realizados en el entorno europeo, concluyen que millones de puestos
de trabajo no se pueden cubrir porque no existen personas suficientemente cualificadas.


